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LA ALHAMBRA
(BOCETO)

La residencia antigua de los sultanes Nasseriías, 

que según una inscripción árabe que allí se lee, fué 

edificada por Abul Hagag Yousouf, cuatrocientos 

años antes; el palacio granadino, que semeja fastuo

sa y sublime ostentación del más puro y refinado arte 

árabe; el grandioso y hechicero monumento que ins

piró al poeta mahometano la exclamación veraz y en

tusiasta, «¡Oh levantado asiento de regia y excelsa 

dignidad, y asilo portentoso de arte y magnificencia!»; 

la maravilla, en fin, de las maravillas, desafiando el 

paso demoledor de los siglos con las áureas y proli

jas labores de sus muros, que parecen encajes pere

grinos ejecutados por manos de hadas, atrae al turis

ta universal— a semejanza de ia catedral de Burgos y 

de la mezquita de Córdoba— con más poderosa y 

avasallante fuerza que ninguna otra obra grandiosa, 

y le asombra, conmueve y fascina igualmente como 

ninguna otra joya arquitectónica de nuestra patria.

Por muy limitada que resulte la fantasía y por muy 

escasa que aparezca la percepción de la belleza en la 

naturaleza y en el arte en el hombre afortunado que, 

pasando bajo la P uerta  de ¡a Justic ia , penetra en el 

recinto encantado de la Alhambra, consigue notar 

prontamente que se abre un mundo nuevo y luminoso 

ante sus atónitas miradas, o que ingresa en el país 

de delicias que alguna vez entrevio durante sus más 

exaltados sueños; algo, por último, fabulosamente 

fantástico y grandemente misterioso, que él no podría 

expresar ni describir adecuadamente, sin poseer del 

todo el idioma de los ruiseñores habitadores en aqué

llos paradisiácos jardines, que transcurren muchas 

horas de la noche cantando las magnificencias que, 

seguramente sorprendidos y atónitos, debieron ad

mirar ellos también durante el día.

En ocasión en que el aludido hipotético mortal re

corre las diversas estancias del sublime alcázar de los 

monarcas moros, sin lograr descubrir, no obstante 

su deseo, el hilo de oro que las une como a las perlas 

de un fastuoso collar, ni darse clara cuenta tampoco 

de su distribución adecuada y lógica respecto a los 

usos y menesteres de la vida cuotidiana de aquéllas 

gentes, opulentas hasta la fábula, que las habitaron, 

y cuando, para acabar, se explica y comprende como 

creación ce la esplendidez y del capricho más ilimita

dos aquéllas mansiones délas MU y  una noches, eri

gidas en campo de jardines y circuida de torres, co

mo mariposa aprisionada en una fortaleza, por muy 

pequeña intuición poética, vuelvo a escribir, que la 

madre naturaleza dejára caer en el alma del visitante, 

al experimentar forzosamente éste el especial escalo

frío de la emoción estética, mirando tan indescripti

bles maravillas, ha de sentirse alucinado conjunta

mente por el vago, sutil y delicioso perfume que ema

na de lo irreprochablemente perfecto, perfume que 

transforma y poetiza con su exquisita caricia hasta al 

espíritu más frío e indiferente a las excelsas manifes

taciones de lo bello, aún dada una comprensión defi

ciente e imperfecta de aquéllas.

¡Cuánto se ha soñado en el P a tio  de los  A rra y a 
nes, en el de los  Leones, en el C uarto  D orado , en el 

S a lón  de Em bajadores, en el M ira d o r de L inda ra ja ,
en la S a la  de los  D ivanes, en el P a tio  de la  P e ja ......

desde los tiempos de Mohamed V, de Yusuf o de Is- 

mail! En aquéllas dependencias, suntuosas hasia la 

hipérbole, las paredes se encuentran engalanadas de 

fabulosos mosáicos y, a partir de éstos, hasta la te

chumbre, de arabescos de increíble profuso dibujo, 

que parecen moverse y variar de sitio a cada momen

to. El artesonado de cedro, ofrece las combinaciones 

matemáticas tan del gusto de los arquitectos árabes. 

El carácter principal de la construcción árabe es mos

trar pocos relieves y perfiles. La ornamentación se 

desarrolla en planos lisos y figura la escritura orien

tal como elemento decorativo. Las inscripciones— que 

se refieren casi siempre a saludos, proverbios y sen

tencias— , extraídas del Alcorán, se desarrollan a lo 

largo de aquéllos frisos, alrededor de los arcos de 

las ventanas, en los marcos de las puertas, entremez

cladas con flores, follajes, y todas las fantasías infini

tas de la caligrafía árabe.

Probablemenle no sospecharía el fundador de la di- * 

nastía Nasserita; tal vez no llegaría a presumir Al- 

Ahmar I, que eligió la Alhambra para residencia de 

su sultanía, que había abierto tan maravillosa ventana 

a los sueños y deliquios de los hombres. Aunque 

quién sabe si llegaría a presentirlo vaga e imprecisa

mente alguna vez, al contemplar, desde un pequeño 

pabellón abierto, llamado M ira d o r de la  P e ina—sus
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